
Précis
D E P A R T A M E N T O  D E  E V A L U A C I Ó N  D E  O P E R A C I O N E S  D E L  B A N C O  M U N D I A L O T O Ñ O  D E  2 0 0 1 N Ú M E R O  2 1 3

Johannesburgo 2000
En la cumbre de 1998 en Abidján, equipos
de funcionarios de alto rango de 12 países
africanos y de 21 organismos internaciona-
les de desarrollo reconocieron que es indis-
pensable fomentar la capacidad de África
para el seguimiento y la evaluación a fin de
mejorar el gobierno y garantizar la admi-
nistración adecuada de los recursos públi-
cos. Los participantes hicieron hincapié en
las siguientes necesidades: establecimiento
de una Asociación Africana de Evaluación,

más apoyo institucional al continente, más
capacitación para el diseño, metodología y
ejercicio de la evaluación, y bases de datos
de evaluadores, enseñanzas recogidas y
prácticas recomendadas. La Asociación
Africana de Evaluación, de reciente crea-
ción, celebró su reunión inaugural en Nai-
robi en 1999. Asistieron más de 300
evaluadores de 25 países. La Asociación se
comprometió a fomentar la capacidad na-
cional de evaluación proporcionando capa-
citación de nivel superior en todo el

Desarrollo de la
capacidad africana de
seguimiento y evaluación

Los participantes en el Seminario y taller sobre el desarrollo de la
capacidad africana de evaluación, celebrado en Johannesburgo
en 2000, concluyeron que un buen sistema de gobierno, respal-

dado por el seguimiento y la evaluación, es fundamental para el creci-
miento rápido y sostenido de África. Las diversas prioridades
convergentes de toda reforma de las políticas públicas —reducir la co-
rrupción, fortalecer a la sociedad civil y disminuir la pobreza— exigen
un análisis sólido que se sustente en una información adecuada. Cada
vez es mayor la demanda de seguimiento y evaluación y de los benefi-
cios de formar parte de las redes regionales de evaluación para mejorar
las perspectivas africanas sobre el desarrollo y la evaluación. En el con-
tinente africano hay conocimientos prácticos y experiencia en el te-
rreno de la evaluación, pero son insuficientes. El desafío consiste en
ampliar la oferta de métodos de evaluación, conseguir el control local
del seguimiento y la evaluación, y vincularlos con otros procesos nacio-
nales de desarrollo.
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continente y fundando asociaciones nacionales que im-
partan actividades de capacitación entre colegas. Se es-
pera que las asociaciones profesionales de cada país
colaboren con sus respectivos gobiernos en el diseño de
políticas nacionales de evaluación. 

Tomando como base el avance logrado en Abidján y
Nairobi, en septiembre se celebró la reunión Johannes-
burgo 2000 —convocada por el Banco de Desarrollo del
África Meridional— para promover tanto la demanda
como la oferta de seguimiento y evaluación en África al
sur del Sahara. En el taller y seminario se reunieron 56
representantes de 11 países (Camerún, Ghana, Kenya,
Mozambique, Níger, Rwanda, Senegal, Sudáfrica, Tan-
zanía, Uganda y Zambia) y 32 delegados de donantes
multilaterales y bilaterales. En este número de Précis se
sintetizan las ideas formuladas en el seminario y taller de
Johannesburgo, organizado en forma conjunta por los
departamentos de evaluación del Banco de Desarrollo
del África Meridional, el Banco Africano de Desarrollo y
el Banco Mundial. Se contó también con el apoyo del
Ministerio de Relaciones Exteriores de Noruega y de la
Agencia Suiza para la Cooperación y el Desarrollo. 

Fortalecer el sistema de gobierno y la reforma
económica
En los últimos años, a raíz de los rápidos cambios regis-
trados en el panorama político africano, el fortaleci-
miento de la gestión pública ha pasado de un relativo
olvido al primer plano de los programas sobre políticas
de desarrollo en África. Tras años de regímenes autorita-
rios y frecuentes desastres políticos y económicos, desde
principios de los noventa muchos países han realizado
elecciones con participación de distintos partidos políti-
cos y gran afluencia a las urnas. Aunque algunos de ellos
han registrado un crecimiento constante, los resultados
han sido desiguales, y en algunos países la gestión pú-
blica está atravesando una verdadera crisis. 

Es un hecho cada vez más admitido que las deficien-
cias de la gestión pública limitan los beneficios de la re-
forma económica. Un primer grupo de países, donde la
reforma económica se encuentra en estado más avan-
zado, es más liberal, pero se requieren reformas más am-
plias para proporcionar una base institucional fuerte
para un crecimiento regido por el mercado y para garan-
tizar que la ciudadanía pueda participar en el desarrollo
que la afecta. Un segundo grupo se ha mostrado más re-
miso a la hora de adoptar y mantener políticas “adecua-
das” por razones vinculadas, en definitiva, a problemas
de gobierno. Finalmente, en un tercer grupo, donde
existe riesgo de colapso del Estado, las cuestiones rela-
cionadas con la gestión pública ocupan un lugar impor-
tante en las iniciativas de desarrollo.

El seguimiento y la evaluación pueden contribuir a
una gestión pública acertada de varias formas. Primero,
la información generada puede ser usada por los poderes
públicos para tomar decisiones y fijar prioridades, sobre

todo al elaborar el presupuesto. Segundo, puede ayudar
a los administradores aportando información útil (en
particular, sobre costos y beneficios) para la programa-
ción o controlando la ejecución de actividades en curso.
También puede servir para evaluar el desempeño de las
organizaciones y los resultados de la reforma institucio-
nal. Tercero, al ofrecer datos valiosos sobre la calidad,
eficiencia y eficacia de las actividades estatales, puede
hacer que los administradores tengan que rendir cuentas
a sus superiores, y que los gobiernos hagan lo mismo con
el Parlamento, los ciudadanos, el sector privado y los do-
nantes. Si bien el seguimiento y la evaluación pueden fa-
vorecer las relaciones en el mecanismo de rendición de
cuentas dentro el gobierno —entre ministerios sectoriales
y el de finanzas, por ejemplo; y entre funcionarios y el
gobierno elegido—, también puede permitir que los polí-
ticos y servidores públicos participen por igual en un
aprendizaje continuo.

Desarrollo integral
El Marco Integral de Desarrollo es un instrumento para
lograr mayor eficacia en la lucha contra la pobreza. Sus
principios básicos son los siguientes: visión holística y a
largo plazo de las necesidades y soluciones, protago-
nismo de los países, asociación entre interlocutores inter-
nos y externos impulsada por los propios países, y
atención a los resultados del desarrollo. Desde esa pers-
pectiva, el desarrollo consiste en potenciar a las personas
para que tomen las riendas de su propia vida, mientras
que la pobreza les priva de los derechos necesarios para
vivir como desean.

La Iniciativa para los países pobres muy endeudados
(PPME) incluye a 41 naciones, 33 de las cuales se en-
cuentran en África al sur del Sahara. Para poder acogerse
al alivio de la deuda previsto en la Iniciativa, el gobierno
del país interesado debe elaborar un documento de estra-
tegia de lucha contra la pobreza (DELP). Según los prin-
cipios del desarrollo integral, la estrategia debe ser
impulsada por el país, con amplia participación de repre-
sentantes de la sociedad civil, los principales donantes y
bancos regionales de fomento. El avance en las metas de
desarrollo internacional debe verificarse con indicadores
cuantificables.

Tanto el Marco Integral de Desarrollo como los docu-
mentos de estrategia de lucha contra la pobreza hacen
hincapié en los resultados que pueden medirse y en el
papel de la sociedad civil al evaluar el desempeño del go-
bierno. 

Evaluaciones centradas en la pobreza
Los evaluadores deben formularse dos interrogantes

básicos: ¿Qué es lo que se debe evaluar? y ¿Cuál es la
forma correcta de hacerlo? La misma definición de desa-
rrollo se basa en un dictamen de lo que éste debe ser y
qué dimensiones o calidad de vida vale la pena promo-
ver. La evaluación del desarrollo interesada en las conse-



cuencias de la acción pública debe concentrarse en los re-
sultados conseguidos en el nivel de vida (en áreas como
salud, educación e ingreso, sobre todo para los más nece-
sitados) y en las medidas sociales que generan los resul-
tados deseados.

La evaluación debe prestar atención a los incentivos
socioeconómicos que motivan a la gente y a la estructura
de gobierno pública que restringe sus actividades. La
evaluación debe considerar también la relevancia de una
actividad, el protagonismo del país y los resultados a
largo plazo, principios fundamentales del desarrollo inte-
gral. Por último, el seguimiento y evaluación deben ser
parte integrante del desarrollo. Las enseñanzas recogidas
deben influir en el curso de éste y los representantes de la
sociedad civil deben participar en el seguimiento y eva-
luación para garantizar que los juicios de valor insertos
en el proceso estén en consonancia con las necesidades
de la población del país en cuestión. 

Desarrollo de la capacidad nacional
Para desarrollar la capacidad nacional de seguimiento y
evaluación habrá que prestar atención a la oferta (técni-
cas, herramientas, tecnologías y un marco institucional
para la evaluación) y la demanda (conciencia de la nece-
sidad del seguimiento y evaluación y comprensión de su
finalidad y usos). No hay una solución de validez univer-
sal: los sistemas nacionales de seguimiento y evaluación
deben adaptarse a las condiciones locales. Los indicado-
res del desempeño, por ejemplo, deben estar en conso-
nancia con las normas y valores de un país, no tomarse
de los donantes internacionales y usarlos “tal cual”. Al
mismo tiempo, los países pueden aprender unos de otros
y es probable que las nuevas prioridades del continente
africano influyan notablemente en las expectativas for-
muladas o depositadas en todos los países de la región.

En vez de hacer excesivo hincapié en los aspectos téc-
nicos, los equipos nacionales de seguimiento y evalua-
ción deben primero diseñar estrategias adaptadas al
contexto de su país. Al analizar el seguimiento y evalua-
ción con un lenguaje demasiado técnico se crean barreras
para su popularización e institucionalización. Deben rea-
lizarse campañas para fomentar una mayor comprensión
del posible papel del seguimiento y la evaluación oficia-
les y de la participación de la sociedad civil en ese sen-
tido. 

Cada vez se reconoce más la gran variedad de instru-
mentos de seguimiento y evaluación que ahora existen.
Algunos son menos exigentes que otros en cuanto a ha-
bilidades, datos y costos. En términos generales, hay una
solución de compromiso entre el costo y la profundidad
del análisis que cada instrumento aporta. Entre los ins-
trumentos disponibles figuran los indicadores de desem-
peño (seguimiento), análisis de marco lógico, análisis de
costos y beneficios, análisis de rentabilidad, evaluación
de las repercusiones (de un proyecto), evaluación del
proceso, auditorías financieras, auditorías de desempeño,

encuestas sobre la prestación de servicios (beneficiarios),
seguimiento de los gastos, y estudios rápidos y sectoria-
les.

La disponibilidad de personal calificado es una gran
limitación. En general, la administración pública de los
países africanos no puede competir en mercados locales
ni internacionales de evaluadores; estos expertos esca-
sean en el continente. Por ello, quienes participaron en el
taller se reunieron en grupos nacionales para formular
posibles planes de trabajo por países para acrecentar la
capacidad de seguimiento y evaluación. En ellos se hizo
hincapié en algunos temas comunes:
• Necesidad de cursos de capacitación
• Necesidad de tener normas comunes de seguimiento y

evaluación
• Distribución de responsabilidades entre organismos y

asociaciones
• Poder de la interconexión entre sociedades y asocia-

ciones
• Importancia de usar la capacidad existente y de vincu-

lar las actuales actividades de seguimiento y evalua-
ción con las estrategias nacionales vigentes, en
particular las relacionadas con la reforma del sector
público.

Apoyo de organismos donantes
Representantes del Banco Africano de Desarrollo, el Or-
ganismo Australiano de Desarrollo Internacional, el
Banco de Desarrollo del África Meridional, el Centro In-
ternacional de Investigaciones para el Desarrollo, los Paí-
ses Bajos, Noruega, la Agencia Estadounidense para el
Desarrollo Internacional, el Fondo de las Naciones Uni-
das para la Infancia-Oficina Regional para África Orien-
tal y Meridional, así como del Banco Mundial se
comprometieron a ayudar a:
• Fortalecer las asociaciones y redes nacionales de eva-

luación.
• Corregir la ausencia de personal de capacitación en

seguimiento y evaluación con becas individuales,
becas de investigación y otros programas de fortaleci-
miento de la capacidad (usando asesores locales
donde sea posible).

• Crear bases de datos de asesores locales.
• Insistir en la evaluación orientada al aprendizaje.

El Marco Integral de Desarrollo, junto con las estrate-
gias internacionales para reducir la pobreza y ayudar a
los países pobres muy endeudados, ofrece la oportunidad
de contribuir al éxito del seguimiento y evaluación en
África. 

En la reunión se presentaron las deliberaciones preli-
minares sobre una Asociación Internacional para la Eva-
luación del Desarrollo. Se propuso que se constituyera
como agrupación dedicada a fortalecer la capacidad de
seguimiento y evaluación en los países en desarrollo, y
que intercambiara conocimientos y formara redes y
alianzas. Esto podría hacerse mediante becas, pasantías,
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programas de intercambio, conferencias bienales y en-
cuentros regionales.

Una red panafricana 
Se dio prioridad absoluta al fortalecimiento de la capaci-
dad nacional de evaluación, pero se mostró también
apoyo general a la Asociación Africana de Evaluación —
independiente de los gobiernos, las organizaciones no
gubernamentales y los donantes, pero atenta a sus nece-
sidades. La Asociación es un foro para el intercambio de
ideas, información, prácticas recomendables y enseñan-
zas recogidas; favorece el desarrollo de nuevas redes de
evaluación y sirve de vínculo entre las redes nuevas y ya
existentes en África; apoya las campañas para el fortale-
cimiento de la capacidad y ayuda a aumentar la com-
prensión de los problemas de evaluación; además, tiene
el potencial para encauzar los recursos humanos y finan-
cieros a los lugares adecuados, cuando es posible. La
Asociación también está revisando las normas de evalua-
ción de las prácticas recomendables para adaptarlas a las
circunstancias africanas.

Reflexiones después de Johannesburgo
El seminario y taller de Johannesburgo ofreció la oportu-
nidad de consolidar la comunidad de los interesados por
la evaluación en África al sur del Sahara y de concentrar
su atención en el seguimiento y evaluación. Se pudieron
extraer, entre otras, las siguientes enseñanzas: 
• Muchos de los temas y prioridades de la reforma de

las políticas hacen hincapié en el buen gobierno y en
la reforma del sector público. Ello significa combatir

la corrupción, fortalecer el papel de la sociedad civil y
diseñar estrategias bien planeadas para reducir la po-
breza, con especial atención a los resultados. 

• La evaluación y el seguimiento pueden ayudar a los
países de África al sur del Sahara a superar los mu-
chos y diversos desafíos que les plantea el desarrollo:
existen vínculos evidentes entre seguimiento y evalua-
ción, buen gobierno y desarrollo estable.

• Los gobiernos y donantes reconocen cada vez más la
necesidad de análisis acertados basados en informa-
ción válida, lo que estimula la demanda de segui-
miento y evaluación.

• Las reuniones como la de Johannesburgo 2000 permi-
ten formar equipos y crear redes de comunicación
multinacionales, ofrecen una oportunidad para inter-
cambiar experiencias, conocimientos e información, y
permiten a los participantes estudiar la posibilidad de
colaborar entre sí. Una red panafricana de expertos en
seguimiento y evaluación ayudará a sistematizar los
conocimientos, establecer normas y prácticas óptimas
y estimular el desarrollo nacional de la evaluación y el
seguimiento. Una red de este tipo debe sustentarse
constantemente mediante los contactos, la comunica-
ción y una colaboración sistemática interna y transna-
cional.

• En la actualidad, el continente africano cuenta con ex-
periencia y técnicas de evaluación. El desafío consiste
en fortalecer el control local de la evaluación y el se-
guimiento, y vincularlo con otros procesos de desarro-
llo nacional. 
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